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			A los primeros habitantes 

			de la Tierra, que aún deambulan entre nosotros.

		

		
			 

		

	
		
			 

			PRÓLOGO

			 

			 

			En el frondoso bosque, detrás de la última colina, donde comienza la cordillera pero mucho antes de llegar a las Tierras Blancas, viven los Homs, las criaturas más enigmáticas de toda la Faz. 

			Habitan entre grandes montañas y cuencas, lejos de la tierra intervenida y las aguas estancadas, y, de acuerdo a las Crónicas de los Reyes, son los seres inteligentes más antiguos de los que se tenga memoria. 

			Conocedores de ciencias arcaicas, olvidadas o desconocidas, comprenden la naturaleza y la respetan por lo que realmente es: el ser más grande y poderoso que existe en el mundo, capaz de albergar vida, generarla o destruirla. De rasgos afilados, llegan a medir un metro de altura, mientras que sus orejas, largas y puntiagudas, funcionan como un radar frente al peligro. 

			La máxima edad a la que pueden aspirar son cien años lunares, si sobreviven a la adolescencia; período crítico en la existencia de su especie. Porque cuando alcanzan el tiempo de los cambios, si su piel no absorbe la pigmentación verduzca tampoco desarrollará una consistencia firme y quedarán desvalidos, sin más días de los que la sensible piel rosada les pueda otorgar. Por esta razón, no es raro ver los árboles llenos de pequeños Homs asoleándose mientras mastican hojas de boldo o recostados sobre enormes rocas calizas para nutrirse de sus propiedades. Pero el cambio más formidable de todos, que aparece al finalizar esta etapa, es la definición de su sexo. Por lo tanto, aquellos que sobrevivan también recibirán un nuevo y definitivo nombre. 

			Manejan el arco con maestría, también el hacha y la espada, del mismo modo que las herramientas con las que construyen sus lares, y hasta antes de la llegada de los hombres jamás tuvieron que cubrir su cetrina piel con atavío alguno. 

			Porque a diferencia de lo que se cree, los Homs fueron los fundadores del mundo habitado y quienes recibieron a los humanos transmitiéndoles todos sus conocimientos, a pesar de advertir el peligro que una especie tan egocéntrica como manipuladora traería consigo. 

			La fragilidad que representaba el hombre durante sus primeros años de vida, los obligó a confeccionar prendas de vestir para los tiempos fríos y túnicas ligeras para la temporada estival, lo que hizo que ellos también se volvieran vulnerables. Sin embargo, la nueva creación del Dios Único trajo consigo otras calamidades, aún más terribles…

			Porque, a pesar de haber reconocido a los Homs como sus maestros, se rebelaron contra ellos, robando armas, medicinas, planos de edificaciones subterráneas y sistemas de abastecimiento, y en su huida mataron a muchos inocentes. 

			A raíz de esta tragedia, la Faz nuevamente volvía a mancharse con sangre. 

			En tiempos remotos, cuando todavía se recordaba a los Homs, se decía que antaño habían sido hombres, o que todavía lo son, en su estado más puro. La verdad es que ahora no son más que un rumor, un silencio arrastrado por el viento que nadie puede confirmar.

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			 

			UNO

			 

			 

			ESA NOCHE AJAX TUVO PROBLEMAS para conciliar el sueño, por lo que al día siguiente decidió levantarse más temprano de lo habitual, con la excusa de salir de pesca. Aunque en realidad, sólo buscaba un poco de privacidad lejos del ajetreo diario del Terrón. 

			Antes de abandonar la cama, miró a través del portillo y recibió con placer la tibia luz del sol filtrándose a través de las pocas hojas que quedaban en los árboles. El otoño había sido más duro que el anterior, pero lo que a él y a los otros Homs les preocupaba, eran los hielos milenarios en la cumbre de las montañas que gobernaban las alturas. 

			Recientemente, su padre, Principal del Terrón en el Bosque Siempre Oculto, había recibido la visita de su hermano mayor, Principal de la Hondonada, a raíz de un hecho que mantuvieron en completa reserva, pero del que más tarde Ajax y su primo Dumor especularían hasta altas horas de la noche, sin que sus teorías los llevaran a una conclusión. Sin embargo, desde entonces, no volvió a tener noches tranquilas. 

			Ambos crecieron escuchando las mismas historias, transmitidas por generaciones, historias que aseguraban que más allá de sus territorios reinaba el mal, que habitaban bestias destructoras que talaban los árboles, invadían la montaña con monstruos de hierro y se robaban el agua poniendo en peligro la sobrevivencia de su especie, considerada extinta y que debía continuar manteniéndose en el más preciado de los secretos. 

			Se calzó los pantaloncillos de cuero curtido, la camiseta de algodón, los botines y la capa. Enseguida contó las flechas, las puso en su carcaj y extrajo una pequeña espada de debajo de la cama. El bosque, a pesar de toda su belleza, también podía ser un lugar peligroso, sobre todo los alrededores del río, donde las fieras salvajes aguardaban al asecho de sus víctimas. Por este motivo, desde que alcanzaban la edad de la transición, debían portar armas, de lo contrario no podrían defender su hogar.

			Cogió la caña de pescar y bajó la escalerilla colgante con el morral cruzado, descendiendo a la humedad del sendero que pasaba bajo el árbol donde vivían él y su familia. Era temprano, de modo que no se veía un sólo Homs en todo el Terrón. 

			Marchaba pensativo, observando con nostalgia la distribución natural de los inmensos árboles que sostenían las viviendas, admirado por el equilibrio conseguido desde una época remota, sin que el ecosistema sufriera alteraciones significativas, y solamente ellos sabían cómo llegar a él o al menos eso creía. 

			—Hola Ajax, ¿para dónde vas tan temprano? —saludó desde su portillo la madre de uno de sus amigos, que recogía un jarrón de rocío de las ramas de su árbol—. ¿No me digas que Baruc se comprometió a ir contigo de pesca?

			—¿De pesca? —preguntó distraído.

			—Lo digo por la caña que sobresale de tu bolso. Porque ese vago sigue durmiendo. Aguarda un minuto, lo despertaré.

			—No se preocupe, puedo ir solo.

			—¿Solo? —lo contempló con sorpresa— ¿Pero por qué querrías ir solo? Anda, sube. Mientras el holgazán de Baruc se levanta, les prepararé una vianda para el viaje. Dicen que últimamente no andan muchos peces en el río. Anda, sube. 

			Se acercó al árbol y una escalerilla construida con lianas y palos cayó frente a él. Cuando entró en el lar, Carmín lo recibió con un apretón de hombros.

			—Qué gusto verte, Ajax —le sonrió—. ¡Toma asiento!  

			—Gracias.

			—El muy vago —comentó mientras recogía trastos sucios y extendía un mantel con agilidad—, ni siquiera recordaba que irían de pesca. No sé qué será de su vida. No quiere ser constructor, ni cazador, tampoco le motivan los cultivos, mucho menos la pesca.

			—En realidad, se supone que iría solo.

			—¿Solo? —Ajax se encogió de hombros, moviendo sus orejas en distintas direcciones—. Pero por qué un jovencito de tu edad querría andar solo por ahí. Déjanos las preocupaciones a los viejos, ustedes disfruten de lo que les queda. Ya podrás alejarte del hogar por un par de días, como mi viejo, que se fue a pensar a la montaña.

			—¿A la montaña? —la preocupación volvió a aparecer en sus ojos.

			—Sí, y si no te has dado cuenta todos lo hacen —murmuró des-pacio—. Pero no es algo de lo que debas preocuparte —aseguró sonriente, al tiempo que vigilaba el pan de maíz en el horno—. Verás, cuando un Homs desaparece es motivo de alegría, porque a su retorno tomará decisiones. 

			—“Decisiones” —repitió pensativo.

			—Luces como si algo te inquietara. 

			—No, yo... sólo necesito estar un tiempo a solas. Me ayuda a pensar, a aclarar mis ideas.

			—Con la experiencia que tengo —lo observó acomodando su desteñida y lisa cabellera—, creo que la mejor forma de aclarar nuestras ideas es conversando. Por eso nosotras no desaparecemos, ¿para qué? Simplemente nos juntamos a charlar. ¡Es lo mejor! Llegas cabizbaja, pero gracias al intercambio de opiniones regresas confiada y segura.

			—Tú nunca has sido insegura, madre —comentó Baruc, que bajaba de la segunda planta, dando un bostezo.

			—Ya quisieras tú tener motivos para pensar —le reprochó entornando los ojos—. Pero no, eso sería mucho pedir. Ahora, siéntate para que desayunen. El rocío está fresco, el pan tostado y la miel tibia. Yo subiré a ordenar las habitaciones. 

			—Gracias por tus atenciones, Carmín.

			—Ah, pero les recomiendo no tomarse demasiado tiempo —habló sin mirar—, que dentro de poco todo el Terrón estará despierto y muchos querrán acompañarlos.

			—Tiene razón, ¿verdad?

			—Ahora, dime, ¿qué haces aquí tan temprano? Y ¿qué es eso de ir de pesca?

			—Se trata de un mal entendido. Yo pasaba por tu árbol cuando Carmín salió al portillo.

			—Ya veo —Baruc asintió masticando un pedazo de pan—. Con ella todo es un mal entendido. Sírvete.

			—No tengo hambre.

			—Yo sí, en cuanto abro los ojos, lo primero que pienso es en comida. Pero como tú no quieres comer, envuelve esos panecillos y guárdalos en tu morral. Yo subiré por mis cosas. ¿Iremos de pesca verdad? —preguntó misterioso.

			—Sí, por supuesto. 

			 

			Al poco rato, cuando los primeros madrugadores se enfilaban rumbo a sus quehaceres y los pequeños se acomodaban en las altas ramas para recibir los primeros rayos del sol, emprendieron rumbo hacia el río. Caminaban en silencio, Baruc aún tenía sueño, en tanto Ajax se hacía la idea de disfrutar del viaje o hacer caso a lo dicho por Carmín, acerca de hablar de aquello que le inquietaba. 

			—¿De qué te ríes, amigo?

			—De nada. Me alegra que hayas querido venir.

			—Bueno, si hablamos con claridad, a mí me sacaron de la cama a la fuerza. De una oreja —puntualizó moviendo la oreja derecha—. Pero también me agrada la idea de estar fuera de casa, lejos de los gritos de esa Homs que se pasa el día preguntándome qué haré de mi vida. Si aún somos jóvenes, apenas hace un año lunar que se supo que sería Baruc y no una Baruca —ambos se rieron.

			—Ese no es un nombre muy lindo.

			—Por supuesto que no. Sería el hazmerreír de todo el Terrón. Y tú, ¿qué habrías querido ser? ¿Macho o hembra?

			—No sé si eso cambiaría mucho las cosas.

			—¿No? Vamos, en qué mundo vives. Las hembras se pasan el día en quehaceres domésticos, mientras que nosotros tenemos la posibilidad de recorrer el mundo.

			—Pero a ti te encanta estar encerrado en tu lar.

			—En mi lar no —se detuvo y lo miró persuasivo—, en mi cuarto. 

			—Que coincidentemente queda en la segunda planta de tu lar.

			—Bueno, eso es una pena. Ahora, cuéntame, a qué se debe este repentino viaje.

			—Necesito pensar.

			—”Pensar”. El río me parece un excelente lugar para nadar, incluso para la pesca, pero si lo que quieres es pensar ¿por qué no te quedaste acostado? 

			—Tú debes ser un gran pensador.

			—No te burles. A veces; no hoy, por cierto, despierto antes que mi madre y me quedo recostado observando las ramas que cubren el techo, hiladas con tanta maestría.

			—Y te dan ganas de ser constructor.

			—No. Mi mente sube por sobre las ramas y se eleva hacia el cielo, luego se dirige a la montaña, a las Tierras Blancas de las que tanto nos han hablado —Ajax lo escuchaba absorto—. Y de pronto, como la mayoría de las veces, entra mi madre gritando que me levante.

			—¿Qué ves en las Tierras Blancas? 

			—No mucho o no sé si será tan real. Pero veo que el bosque se ha expandido más de lo conveniente, debido a que los hielos se están derritiendo, que la maleza crece indómita, que los conejos hacen sus madrigueras en pequeñas cavernas entre los roqueríos, más abajo de las grandes cavernas, que son la entrada a una ciudad subterránea. 

			—¿Quién te dijo eso? —preguntó asombrado.

			—Nadie, es como lo veo cuando estoy despierto. 

			—¿Supiste que ayer vino mi tío? 

			—Todo el mundo lo sabe.

			—Vino con Dumor, mi primo.

			—Sé quién es tu primo…

			—Él me contó algo —retomó reflexivo.

			—A ese no deberías creerle nada de lo que diga. 

			—Me contó algo parecido a lo que acabas de decir —ambos se detuvieron.

			—¿Hablas en serio? Vaya —retomaron la caminata— no imaginaba que a otros les inquietara lo mismo. 

			—De hecho, ese es el motivo de esta salida. Y aunque no he pensado tanto como tú, ni he tenido visiones de Las Tierras Blancas, hay algo dentro de mi cabeza que no me deja pensar en otra cosa. 

			—¡Hola! ¿A dónde van? —les habló una voz entre los matorrales.

			—¿Quién anda ahí? —preguntó Ajax, preparando la ballesta. 

			—Cuidado con eso, Ajax. Soy yo, Melita.

			Una joven salió de detrás de un árbol, con un manojo de ramas atadas a un cinto de cuero.

			—¿Melita? ¿Qué es ese nombre? 

			—No tengo idea, Baruc, pero así me nombraron.

			—Qué lástima que no fuiste macho.

			—No digas eso —le reprochó su amigo.

			—A mí no me molesta ser hembra. Aunque ya saben, prefiero la aventura. 

			—Pues, pensábamos que serías macho.

			—Yo también —respondió secándose el sudor de la frente y apretando el moño de su rosada cabellera—. No me sienta el color rosa.

			—No le hagas caso Melita, aún tiene sueño. ¿Qué haces con esas ramas?

			—Son para mi Abuela. Necesita preparar unos ungüentos medicinales y como en mi familia todas somos hembras y soy la única que vive con ella, tuve que venir yo. Ya saben, siempre el más joven tiene la culpa y también es el que hace todos los mandados. 

			—¿Y para qué necesita esos ungüentos? —quiso saber Ajax.

			—Se los pidió tu padre, el Principal. 

			—Entiendo.

			—Por lo tanto, nadie lo sabe. Y ustedes dos, si se puede saber, ¿a dónde se dirigen?

			—Vamos a dar una vuelta.

			—Oh, se van de pesca —señaló sus cañas—. Cómo extrañaré las actividades al aire libre.

			—Si quieres puedes acompañarnos —le propuso, mientras Baruc miraba en otra dirección.

			—No puedo, me esperan. Pero para la próxima no duden en invitarme. Ahora, si me perdonan, mi abuela me espera. No me extrañaría escuchar sus gritos desde aquí.

			—Lo tendremos en cuenta.

			Melita se alejó arrastrando el manojo de ramas y los dos jóvenes Homs retomaron su camino.

			—¿Por qué le hablaste en ese tono? —quiso saber Ajax.

			—¿Cuál tono?

			—¡Ese tono! No te hagas el desentendido. ¿Por qué te molesta tanto que se definiera como hembra?

			—No me molesta.

			—¿No? Pues créeme que no se nota.

			—Me indigna —por fin lo admitió—. Ustedes dos eran mis mejores amigos cuando todavía no sabíamos en qué nos íbamos a convertir. 

			—¿Eso quiere decir que si yo hubiese sido hembra, tampoco querrías juntarte conmigo?

			—Es diferente. Además, si hubieses sido hembra me habría casado contigo para ser el próximo Principal.

			—Te estoy hablando en serio. ¿Por qué tienes que ser tan desagradable? ¿Acaso no piensas que para ella también debe ser difícil separarse de nosotros? Sobre todo ella, que ama la libertad.

			—Está bien. No volveré a ser pesado con Melita. Pero, ¿por qué le pusieron ese nombre tan feo?

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			 

			DOS

			 

			 

			AL CABO DE UN RATO, por fin llegaron al río y Baruc, sin esperar a Ajax, corrió quitándose las prendas de vestir por el camino y se zambulló en el agua.

			—¿No pudiste esperar, verdad? ¡Espantaste a todos los peces!

			—¿Quién quiere pescar? Vamos, métete, está deliciosa. 

			Ajax se deshizo del morral, de sus prendas de vestir y también se zambulló. Nadaron durante casi una hora, jugando a aguantar la respiración y a saltar desde un sauce enorme de gruesas ramas torcidas.

			En la medida que avanzaban las horas, el día se tornaba bastante cálido para ser otoño, sin embargo el río arrastraba en su torrente muchas hojas amarillentas y ramas secas, que habían sucumbido al inclemente paso del tiempo. 

			—¿Tienes hambre? —preguntó Baruc, abriendo el morral de su amigo.

			—Sí, mucha. 

			—Ten, estos panecillos quedaron estupendos. 

			—Primero me voy a vestir. Uno nunca sabe cuándo aparecerán las hembras a lavar.

			—¡Tienes razón! —Baruc, abrió sus enormes ojos, dejó el panecillo de lado y se vistió atropelladamente. 

			—Ahora dame eso, porque tú ya desayunaste —Ajax cogió su morral y empezó a comer.

			—Convídame, aunque sea sólo uno —suplicó.

			—Pero sólo uno.

			—¿Uno?

			—Sólo bromeaba. Puedes tomar los que quieras.

			Descansaban mirando el cielo, echados sobre la alta hierba que proliferaba en la ribera, sin decir ni una sola palabra. Eso era lo mejor que tenía Baruc, pensó Ajax, que sabía cuando debía enmudecer. 

			—Me gustaría ir a las Tierras Blancas, siento que debo hacerlo —y fue él mismo quien rompió el silencio.

			—¿Lo dices en serio? —hubo asombro en la pregunta de Baruc.

			—Sí, lo digo en serio. 

			—Yo pensaba en lo mismo. ¿Crees que se deba a nuestra definición, que nos nazca el deseo por la aventura?

			—No lo creo. Mi hermano mayor jamás ha demostrado interés en salir del Terrón. En cambio yo, desde que tengo memoria, no dejo de pensar en ello. Es como si algo, allá arriba en la montaña, me atrajera hacia ella. No sé qué es, pero cada día que pasa el deseo es más fuerte.

			Mientras platicaban, ninguno apartaba la vista de la cordillera nevada, rodeadas de nubes y diversas aves que volaban describiendo círculos.

			—Yo también he pensado mucho en las Tierras Blancas, también en los humanos, pero créeme, no se me ha pasado por la cabeza salir del terreno seguro. Me gusta la aventura, pero no lo suficiente como para arriesgar el cuello. 

			Ajax permaneció en silencio, sin esforzarse por encontrar las palabras que describieran la mágica atracción que no podía alejar de su mente.

			—¿Qué es lo que te inquieta? Dime, soy tu amigo.

			Ajax se sentó, inspiró hondamente y por fin se dispuso a decir lo que de verdad pensaba. Quizás después de esta conversación, como dijo Carmín, todo sería más claro. 

			—Pienso que nos ocultan algo importante. Que allá arriba no sólo hay hielo y rocas, que de verdad habita un pueblo —su confesión generó una atmósfera de temor—. Creo haberlos sentido; objetos brillantes en la cima de la montaña, seres que deambulan por las noches, entre los senderos —un silencio se interpuso en su garganta antes de continuar—. Siento que buscan algo o a alguien. Siempre tengo la sensación de estar siendo observado por muchos ojos.

			—¿También aquí?

			—También. 

			—Vámonos, se está haciendo tarde —Baruc se puso de pie.

			—Tranquilo, si quisieran atraparnos ya lo habrían hecho. 

			—Entonces, ¿qué quieren?

			—No lo sé. Tal vez que los sigamos, que vayamos tras ellos.

			—¿Alguien más los ha sentido?

			—El otro día, mientras mi padre hablaba con su hermano, le escuché decir que temían la presencia de merodeadores. 

			—¿Merodeadores? Ajax, me estás asustando.

			—Seres que descendieron de la cordillera, para ver qué tan factible sería su vida fuera de la tierra. Pero los siento más cuando es de noche, seguramente porque no consiguen acostumbrarse a la luz del día. 

			—Está bien, basta. Y después de todo lo que me estás diciendo, ¿aún quieres ir? Me parece que estás loco. 

			—Puede que tengas razón, como puede que no.

			—Ahora no podré dormir, imaginando que entran en mi lar y raptan a mi madre. ¿Qué haríamos, si estamos solos? Papá se fue a pasar unos días a la montaña ¡A la montaña, Ajax! ¿Te das cuenta? Mi papá podría no volver.

			—¿Cuántos días lleva fuera de casa?

			—Dos, pero todavía puede pasar una semana antes de que regrese. 

			—Ten paciencia. Ellos no nos atacarán. No he sabido de nadie que haya desaparecido. 

			—¡Él podría ser el primero! Por favor, acompáñame a buscarlo.

			—No podemos salir del Terrón así como así, ¿qué diríamos a nuestras familias? ¿Qué le dirías a tu madre? Por otra parte, la montaña es un lugar demasiado extenso como para ir a buscarlo. Sin un mapa o sin tener una idea de cuál es el sendero que siguen los adultos cuando quieren pensar, sería prácticamente imposible.

			—De mi madre se pueden encargar mis hermanos y el mapa lo puedes conseguir tú. El Principal debe tener muchos en su lar. 

			—Y yo podría ser su guía —intervino Melita, que se acercaba a ellos sin que lo advirtieran. 

			—¿Cómo llegaste sin hacer ruido? —preguntó Baruc, asombrado moviendo las orejas de un lado a otro, como si quisiera comprobar su buen funcionamiento.

			—He aprendido a ser silenciosa. Recuerda que mi abuela no tiene a nadie más, por lo tanto, además de recolectar leña y plantas medicinales, tengo que cazar, pescar e incluso a veces me toca cocinar. 

			—¿Nos escuchaste, verdad? —Ajax necesitaba cerciorarse. 

			—Sólo la parte de que necesitaban un mapa para ir por el padre de Baruc —respondió sentándose frente a ellos—. ¡Pero no me miren así, que no soy ninguna soplona! 

			Ajax y Baruc se miraron indecisos. Sabían que planeaban algo que estaba fuera de las normas del Terrón, por lo que compartirlo con cualquiera podría ser peligroso. 

			—Escuché algo más —con esta afirmación, Melita interrumpió sus miradas—. Pero no estoy segura de haber comprendido lo que dijiste. 

			—¿Qué cosa?

			—Hablaste de seres que salían de la montaña para probar cómo sería vivir fuera de la tierra, no dentro de ella. 

			—¿Fue eso lo que intentaste decir? —Baruc estaba horrorizado.

			—Sí, eso fue lo que dije.

			—Ajax, si esto lo dijera cualquier otro Homs no le creería, ni siquiera me tomaría la molestia de asustarme, pero tú eres el hijo del Principal.

			—¿Eso qué tiene que ver?

			—Se supone que conoces cosas que nadie más sabe… Tu papá se la pasa recibiendo visitas importantes, algo habrás escuchado además de lo que acabas de decir.

			—Ajax, no quiero presionarte para que nos reveles hechos confidenciales; que por cierto debes haber escuchado sin el consentimiento de tu padre, pero si es verdad que sabes algo, creo que deberías decírnoslo. Si quieres que te acompañemos, debemos saber a qué peligros nos enfrentaremos. 

			—¿Qué? ¿Acompañarnos? —Baruc no podía creer lo que escuchaba.

			—Baruc…—Ajax veía venir esta reacción.

			—Eso dije. Ustedes necesitan un guía y yo, necesito escapar aunque sólo sea por unos días del Terrón. Ya no aguanto esta nueva vida. 

			—Pero, ¿qué va a pasar con tu Abuelita? 

			—¡Baruc!

			—Ajax, si escaparnos del Terrón vamos a tener problemas, ¿te imaginas si lo hacemos en compañía de una hembra?

			—¿Qué te pasa, Baruc? Me parece que realmente tienes un problema. ¿Por qué no me lo dices a la cara y dejas de comportarte como un troglodita? —Melita recurrió a un antiguo insulto, común entre su especie.

			—Si ella va yo me quedo —tras su respuesta, Baruc les dio la espalda.

			Ajax se puso de pie, enojado. Quería gritarle para que recapacitara, no precisamente por querer renunciar al viaje del que hablaban, sino por la actitud que tenía con Melita, a quien adoraba antes de su definición, cuando tenía un nombre andrógino.

			Pero ella lo detuvo, agitando su rosada melena, y como un caballo que se prepara para salir corriendo, avanzó despacio, de la misma manera que llegó.

			—Pensé que éramos amigos. Nunca imaginé que te desagradaría tanto que me definiera como una… hembra. Sobre todo porque es un tema en el que nadie puede intervenir. Nadie me preguntó qué quería ser, simplemente cambié y me transformé en quien soy —extendió los brazos.

			Su respuesta fue el silencio. 

			Un viento oscuro sopló entre los árboles, arrastrando hojas y ramas, mientras los nubarrones grises ocultaban el sol, cubriéndolo todo con su manto de sombras.

			—No puedo pedirte perdón por algo de lo que no soy responsable —fueron sus últimas palabras, antes de alejarse por el sendero.

			Las densas nubes negras formaron remolinos en el cielo, desatando un rugido de truenos y relámpagos. Ajax observaba a su amigo con lástima. No lograba comprender qué era lo que en realidad le afectaba tanto, pero tampoco tenía el valor de preguntarle.

			—¿Quieres que nos vayamos? 

			Baruc seguía dándole la espalda, aunque sabía perfectamente que Melita se había ido, porque giró una de sus orejas en dirección al camino. Temblaba ligeramente, por lo que Ajax mantuvo la distancia.

			—Me sentaré un momento, hasta que te sientas mejor.

			—Si quieres puedes irte, se aproxima una tormenta.

			—¿Estás seguro? —a pesar de todo, no quería abandonarlo en ese estado—. No me importa esperar.

			—Por favor, déjame solo un momento. En seguida te alcanzo.

			Ajax recogió sus pertenencias y emprendió el regreso caminando con lentitud. Le dolía en el alma dejar a su amigo, no obstante, era mejor darle tiempo hasta que quisiera hablar. También para que se desahogara, si quería hacerlo. 

			A pesar de ser muy temprano comenzó a oscurecer y Ajax apuró el paso, usando una mano de visera para protegerse los ojos. El otoño había sido duro y todo indicaba que el invierno que se avecinaba sería aún peor. 

			Un ruido a su espalda lo obligó a detenerse. Mantuvo la posición, aunque giró una de sus orejas para adivinar los movimientos de quien se acercaba, pero también se detuvo. Quiso recordar el sonido, separando el viento, las hojas, la lluvia y los truenos, y concluyó que no era Baruc, tampoco Melita, ni un conejo. 

			El temblor de la mano que llevaba en la frente acusó el miedo. Un miedo que vino acompañado de recuerdos de sueños. 

			Cerró los ojos para oír más allá de las pisadas que se habían detenido a su espalda, hasta llegar al río, donde podía percibir el peso de dos cuerpos en la tierra; uno era el de Baruc, aunque parecía ligero, como si su masa corporal se distribuyera de una manera diferente. 

			Inspiró profundo, sin levantar los hombros para no delatar su siguiente movimiento. Su oreja palpitaba despacio debido al esfuerzo, pero no llegaron nuevas vibraciones. 

			Abrió los ojos y miró a ambos lados por el rabillo, sin que pudiera detectar ninguna presencia. Repentinamente la lluvia se detuvo, no así el viento. 

			Confundido, llevó el peso del cuerpo a una sola pierna y tras él ocurrió lo mismo, como si alguien adivinara cada uno de sus pasos. Enseguida, giró de un salto esgrimiendo la espada, pero allí no había nadie y la tierra nuevamente había recuperado su ligereza. 

			Corrió de regreso al río sin dejar de mover las orejas, mientras la espada en su mano iba cortando el aire. 

			Al aproximarse vio que Baruc se encontraba en medio del camino, con la cabeza gacha y los brazos caídos, muertos. 

			—¡Baruc! —gritó lleno de ira. Ya no sentía miedo, quería pelear—. ¿Estás bien?

			Se detuvo a pocos metros de su amigo y esta vez giró sobre sí mismo para examinar los alrededores. Baruc no reaccionaba, llevaba puesta la capa, pero si no fuera porque se mantenía en pie habría pensado que estaba muerto.

			Avanzó definiendo la intensidad de sus pisadas antes de tocar la tierra. Nada parecía fuera de lugar, salvo Baruc, que parecía fuera de tiempo y espacio, inalterable, en la más terrorífica inmovilidad. 

			—Ven, te llevaré a casa —lo tomó por un brazo, pero no hubo respuesta—. ¡Baruc, reacciona! ¿Viste algo? ¿Te sucedió algo?
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